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,;Existe un modelo de 
producciön espafiol? 

Sistemas de trabajo y estructura social en c o m p a r a c i ö n 
internacional 

Christoph K ö h l e r * 

1. P r ö l o g o 

Las comparaciones internacionales de sistemas de trabajo tienen una 
larga tradiciön. Sus problemas de referencia preferidos eran estruc-
turas de trabajo y de cualificaciön. Implicita o explicitamente, estos 
estudios perseguian tambien la puesta a prueba y el desarrollo de 
conceptos por medio de la variaciön s is temätica de variables con-
textuales. E n los Ultimos arios, sin embargo, bajo los efectos del 
«shock j a p o n e s » , los problemas de la competitividad han ganado 
terreno y se encuentran ahora en primer termino de comparaciones 
internacionales. Este articulo intenta conseguir una c o m b i n a c i ö n de 
perspectivas cläsicas y nuevas. 

E l tema central del articulo se basa en una c o m p a r a c i ö n interna­
cional de sistemas de trabajo en la industria de bienes de equipo 
mecän ico s , no t ra tändose de producc iön en masa, como en la in­
dustria del a u t o m ö v i l (hoy en dia el objeto preferido de investiga-
ciön) , sino m ä s bien de fabricaciön en series pequefias y de trabajo 
cualificado. La c o m p a r a c i ö n se establece entre Espana y Alemania 
(Occidental), en un primer piano, y entre J a p ö n y Francia, en un 
segundo. 

La c o m p a r a c i ö n entre Francia y Alemania confirma los resulta-

* Christoph Köhler es miembro del Instituto de Investigaciones Sociales (ISF) de 
Münich/Alemania y trabaja actualmente como investigador visitante en la Sociedad 
de Estudios Econömicos de Andalucia (ESECA) de Malaga. El articulo se configurö 
dentro del programa de la unidad especial de investigaciön (SFB 333) de la L M U -
Universidad de Münich y dentro de un proyecto de ESECA (Malaga) sobre modelos 
de producciön en Andalucia. 

Sociologia del Trabajo, nueva epoca, nüm. 20, invierno de 1993-94, pp. 3-31. 



dos de investigaciones anteriores sobre una divis iön del trabajo fuer-
te (Francia) y baja (Alemania). E n contra de las expectativas, J a p ö n 
muestra menos «pol ivalencia vertical» que Alemania. E l modelo es-
panol demuestra una marcada diferencia de organizac iön formal e 
informal y una mezcla paradöj ica de elementos tay lor i s ta -burocrä-
ticos y pretaylorista-artesanales. Con la crisis estructural del regi-
men de acumulac iön fordista, los respectivos modelos nacionales 
entran en una fase de cambios y exper imentac iön que ha estado 
dominada por fuertes contradicciones de estructuras e c o n ö m i c a s , 
sociales y politicas. Sin lugar a dudas, el exito del modelo japones 
fija nuevos p a r ä m e t r o s para las alternativas europeas. Los resultados 
de estos procesos no estän totalmente determinados, se hallan en 
parte abiertos para acciones politicas en micro, meso y macroniveles. 

Para Espana y Alemania las tesis que se exponen m ä s adelante 
se basan en estudios empiricos 1 propios. Para Francia y J a p ö n , pai-
ses que se encuentran en segundo termino de la c o m p a r a c i ö n , me 
apoyo en anälisis secundarios y en material empirico de otros gru-
pos de investigadores del ISF-Münich. Dada la l imitac iön de re-
cursos temporales y financieros, dispuestos por las investigaciones 
espanolas, asi como la escasa bibliografia existente, los anälisis com-
parativos aqui presentados tienen m ä s bien el caräcter de hipötes i s 
iniciales que esperamos estimulen el desarrollo de nuevas investiga­
ciones empiricas. 

Seguidamente, y en primer lugar, explico de forma descriptiva 
las semejanzas y diferencias entre los sistemas de trabajo de las em-
presas y paises investigados: se trata de las estructuras tradicionales 
que siguen dominando el proceso de racional izaciön y moderniza-

1 Las conclusiones sobre el B E M alemän occidental se apoyan en varios proyectos 
del ISF-Münich (Köhler y Schmierl, 1990, 1992). Informaciones sobre empresas en 
particular se remiten por regia general a 34 estudios de caso de un proyecto termi-
nado en 1990 (Hirsch-Kreinsen et al., 1990). En Espana se han efectuado en los anos 
1992 y 1993 once estudios de caso y 47 entrevistas con expertos. La selecciön de 
empresas se hizo segün varios criterios. En primer lugar, se tratö de encontrar em­
presas con caracteristicas similares en Alemania y Espana siguiendo la metodologia 
de comparaciön de parejas (Lutz, 1992a; Maurice et al., 1987), y en segundo, he 
visitado sucursales de empresas alemanas en Espana para conseguir informaciones de 
expertos con experiencias präcticas en los dos paises. Tambien pude visitar sucursales 
francesas y japonesas. Ademäs de estudios de caso, mantuvimos conversaciones con 
investigadores (sociölogos, economistas e ingenieros), con consultoras, sindicatos y 
federaciones patronales, escuelas de FP e instituciones estatales de fomento. El articulo 
se apoya en muchos aspectos en la comparaciön pionera entre Alemania y Espana 
de Horns, Kruse, Ordovas y Pries (Horns et al., 1987a, b; 1987/88). 



ciön postaylorista. E n segundo lugar, intento hacer una interpreta-
ciön s o c i o e c o n ö m i c a de los resultados de la c o m p a r a c i ö n y por 
ultimo se formulan tesis sobre los procesos de reorganizac iön pre-
dominantes, y sobre posibles lfneas de desarrollo en el futuro. 

2. E l sector de bienes de equipo mecänicos (BEM) 

E l sector de bienes de equipo mecänicos 2 (que excluye los equipos 
electricos y e lectrönicos) , representa bajo el punto de vista de los 
productos elaborados una rama de la industria muy heterogenea. 
Produce, entre otras muchas cosas, construcciones meta lmecänica s 
(calderas, hornos industriales, etc.), maquinaria para la construcciön, 
mineria y agricultura, compresores y bombas, m ä q u i n a s - h e r r a m i e n -
ta, locomotoras, etc. Sus denominadores comunes son: agregados 
m e t a l m e c ä n i c o s , una elevada complejidad de productos; series me-
dianas y pequenas. De ello resulta una alta complejidad de la pro­
ducc iön , un nivel de automat izac iön bajo (en c o m p a r a c i ö n con otras 
industrias) y una cifra alta de mano de obra cualificada. 

E n Alemania Occidental el B E M es uno de los sectores m ä s im-
portantes de la industria con alrededor de un mi l lön de trabajadores 
(aprox. 8,6% de la ocupac iön industrial) 3 . Tambien en J a p ö n se 
registra un mi l lön de mano de obra en este mismo sector (aprox. 
5%). E n el B E M espanol se emplean, por el contrario, solamente 
alrededor de 90 000 trabajadores. La part ic ipaciön en la o c u p a c i ö n 
industrial se encuentra, con 2,1%, entre Italia (1,9%) y Francia 
(3,5%). Por tanto, el B E M espanol tiene un peso cuantitativo pare-
cido a otros paises m ä s industrializados, siendo grande el valor 
cualitativo para la modern izac iön de la industria. E l subsector de 
mäqu ina s -her ramienta en Espana es pequeno pero cuenta con em­
presas fuertes y elevadas cuotas de expor tac iön . 

E n la estructura del B E M espanol y en la del a l emän se perciben 
diferencias importantes: por termino medio, el B E M espanol fabrica 
m ä s variedad de productos con menos nivel t ecno lög ico , en empre-

2 Este sector industrial forma parte del sector de bienes de equipo general y 
excluye los bienes de equipos electricos y electrönicos. Por su importancia en la 
economia alemana forma una categoria propia («Maschinenbau» - construcciön de 
maquinaria). 

3 Los datos se refieren al ano 1989 y se apoyan en VDMA, 1992 y Sercobe, 1991a, b. 



sas m ä s pequenas y con un grado de integrac iön vertical menor 
(Fernändez Steinko, 1993, 1994; Sercobe 19916); la concentrac iön 
regional es m ä s alta (Pais Vasco, Cataluna y Madrid) 4 . 

J a p ö n y Francia se caracterizan, en relaciön con Alemania y Es­
pana, por una fuerte concentraciön de productos eständar en series 
mayores, empresas m ä s grandes y —solamente en relaciön con Ale­
mania— un nivel de integraciön vertical menor. 

E l B E M a lemän estuvo fuertemente afectado por la crisis mundial 
a principios de los anos noventa. Tras el retroceso de la p r o d u c c i ö n 
se ocultan no solo factores coyunturales sino tambien estructurales: 
la part ic ipac iön en p r o d u c c i ö n y expor tac iön en el mercado mundial 
retrocede, mientras los japoneses en particular cobran fuerza. Esto 
se observa de forma especialmente clara en el subsector de la cons­
trucc iön de mäquinas -herramienta , la « joya de la Corona» del B E M 
a lemän (Moldaschl, 1993). 

En el B E M espanol, la c o m b i n a c i ö n de crisis coyunturales y es­
tructurales es considerablemente m ä s dramät ica . Hasta 1986 el sec­
tor estaba defendido por aranceles proteccionistas y por otras restric-
ciones de i m p o r t a c i ö n (Tamames, 1982), y pudo sobrevivir con 
menos productividad y m ä s costes de producc iön . Desde 1993 se 
halla desprotegido y expuesto a la competencia europea. Se carac-
teriza por una fuerte polar izaciön entre una minoria de empresas 
innovadoras y competitivas, y una gran mayoria conservadoras y 
menos productivas. Por termino medio, el nivel de productividad 
se encuentra claramente por debajo del de los restantes paises de la 
C E (Fernändez Steinko, 1993, 1994; Sercobe, 19916). Para un gran 
riümero de indicadores de competitividad, Espana se encuentra cla­
ramente por debajo de Alemania, Francia, Gran Bretana e Italia 
(Ministerio de Industria, 1992; Gaurve Consultores, 1992). Una par­
te importante del sector se perderä si no se hacen grandes esfuerzos 
a nivel de empresas, de asociaciones y del Estado. 

Tambien en la crisis del B E M frances se entremezclan factores 
coyunturales y estructurales. Sin embargo, el ramo es considerable­
mente m ä s fuerte que su h o m ö l o g o espanol. E l B E M japones atra-
viesa mejor la crisis que otros paises y pudo incluso mejorar su 
pos i c iön frente a la expor tac iön . 

4 Desgraciadamente no podemos elaborar aquf los aspectos regionales tan impor-
tantes para el B E M espanol y la industria en general (vease por ejemplo, Herranz y 
Hoss, 1990-1991; Urdangarin, Aldabaldetrecu, 1982; Junta de Andalucia, 1991; 
ESECA, 1992; Bericat y Köhler, 1994). 



A cont inuac iön se comparan los sistemas de trabajo en empresas 
del BEM en los cuatro paises. Me concentrare en una gama de em­
presas con tipos de productos parecidos, asi como en el tamano y 
series. S e g ü n el metodo de c o m p a r a c i ö n de parejas (Lutz, 1992a; 
Maurice et al., 1987) las variables e c o n ö m i c a s y tecnicas deberian 
ser constantes para aclarar la relaciön entre variables e c o n ö m i c a s , 
sociales, politicas y culturales. Seleccionamos empresas de mediano 
tamano con productos complejos, departamentos de planif icaciön y 
servicio diferenciados, series pequenas y trabajo de p r o d u c c i ö n cua-
lificado. 

E l articulo solamente descubre un pequeno ä m b i t o de la com­
parac iön , concent rändose en la organizac iön del trabajo en la pro­
d u c c i ö n y en la organ izac iön funcional de la empresa. Las funciones 
bäs icas son: la planif icaciön y preparac iön de la p r o d u c c i ö n (plani­
ficaciön del trabajo, p r o g r a m a c i ö n y control de p r o d u c c i ö n ) , la pro­
ducc iön (ejecuciön de la mecanizac iön en la m ä q u i n a y el montaje 
de las piezas) y el servicio (mantenimiento, logistica, control de 
calidad, etcetera). E n el anälisis de la divis iön del trabajo hay que 
distinguir entre una diferenciaciön de funciones (divis iön de funcio­
nes en grupos de trabajos y unidades organizacionales) y una dife­
renciaciön de tareas (divis iön de tareas dentro de las funciones y 
departamentos). 

3. C o m p a r a c i ö n internacional de sistemas 
de trabajo 

E n la c o m p a r a c i ö n entre Espana y Alemania (tambien J a p ö n y Fran­
cia), la p r o p o r c i ö n de semejanzas es sorprendente. E l maquinista 
relativamente a u t ö n o m o y cualificado ha representado hasta ahora 
la figura social dominante en el BEM. E l dirige todas las tareas re-
lacionadas con la maquinaria, como la preparac iön y el ajuste de 
esta con herramientas y utillaje, el control del mecanizado s e g ü n la 
secuencia de operaciones, su velocidad y eficacia (en m ä q u i n a s CNC 
como verif icaciön y o p t i m a c i ö n del programa), la carga y descarga 
de piezas, asi como tambien la superv i s iön continua de los procesos 
complejos y propensos a averias. A d e m ä s , siempre surgen, dentro 
de su campo de acciön, otras tareas provenientes de las funciones 
de planif icaciön (como la planificaciön de procesos y secuencias), de 
servicio (mantenimiento y control de calidad). Comparado con el 



trabajo de p r o d u c c i ö n en grandes series en el sector metal y en otras 
ramas industriales, el maquinista cläsico del B E M tiene un campo de 
acciön muy amplio y altos requerimientos de cualificaciön (Köhler , 
1989). 

Sin embargo, en la microestructura se observan diferencias im-
portantes entre los sistemas de trabajo de los cuatro paises (cua-
dro 1). La estructura francesa, como punto de referencia, se carac-
teriza por un alto grado de diferenciaciön de funciones y tareas. Esto 
significa para el operario de producc iön , por un lado, una partici-
pac iön relativamente pequena en las funciones de planificaciön y 
servicios, y por otro, una tambien relativamente fuerte fijaciön al 
puesto de trabajo individual. E l reflejo cuantitativo de esta estruc­
tura la componen porcentajes m ä s altos del trabajo indirecto en la 
p r o d u c c i ö n y una o c u p a c i ö n de los departamentos de planif icaciön 
y servicios m ä s fuerte (veanse Lutz, 1992A; Maurice et al., 1987; 
Maurice et al., 1988). 

CUADRO 1. Sistemas de trabajo en cuatro paises (1993) 

dlferenc a c i ö n 
tuncionc I 

d i f e r e n c i a c i ö n 
d e tareas 

Los sistemas de trabajo alemanes incluidos en la c o m p a r a c i ö n se 
caracterizan, frente a Francia, no solo por un bajo nivel de diferen­
ciaciön de funciones, sino tambien por la diferenciaciön de tareas. 
A pesar de m ä s de 40 anos de racional izaciön taylorista en el B E M 
a lemän, de un largo proceso de « l impieza» del trabajo directo de 



funciones y tareas no directamente vinculadas al proceso producti-
vo, el perfil de actividades del maquinista cualificado se caracteriza 
no solo por la mayor cantidad de tareas de las funciones de plani­
ficaciön y de servicio, sino tambien por la flexibilidad en la produc­
ciön y la polivalencia de las cualificaciones (Sorge y Warner, 1986; 
K ö h l e r y Schmierl, 1992). 

La mayor part ic ipaciön de los maquinistas alemanes en la pro-
g r a m a c i ö n , que destaca, entre otras cosas, por las tasas relativamen­
te altas de p r o g r a m a c i ö n exclusiva de operarios, estä especialmente 
bien documentada en la c o m p a r a c i ö n internacional (Sorge y Mau­
rice, 1990; Schultz-Wild, 1993). En relaciön con la diferenciaciön de 
tareas tambien existe en Alemania la inst i tuciön del « m a t r i m o n i o » 
m ä q u i n a - m a q u i n i s t a ; sin embargo, los operarios son designados, 
mucho m ä s frecuentemente que en Francia, a puestos de trabajo 
diferentes en caso de ausencias, averias u otros problemas. La red 
de c o o p e r a c i ö n horizontal estä m ä s tupida que en el B E M frances. 

Para Espana 5 se esperaba observar m ä s bien el modelo frances 
debido a las condiciones contextuales institucionales (sistema de for-
m a c i ö n profesional y educac iön , relaciones industriales). Esta expec-
tativa se c o n f i r m ö en relaciön con las estructuras de organ izac iön 
formales halladas. Tambien en el B E M espanol el proceso de dife­
renciaciön de funciones en unidades organizativas separadas estä muy 
avanzado. Departamentos especializados en la planif icaciön del tra­
bajo, p r o g r a m a c i ö n , control de la fabricaciön, mantenimiento, con­
trol de calidad, etc., tienen un gran peso en la estructura organiza-
cional y personal. 

Sin embargo, los modos formales e informales de organ izac iön 
se desmoronan m ä s bruscamente que en otros paises. La diferencia­
ciön de funciones informal en la p roducc iön es muy baja y tiene 
una estructura hibrido-artesanal. Los operarios espaholes estän m ä s 
estrechamente implicados en las funciones de planif icaciön y de ser­
vicios que sus h o m ö l o g o s alemanes. La e laborac iön de programas 
es efectuada normalmente por personal especializado, pero los ma­
quinistas tienen que asumir m ä s intensamente la tarea de o p t i m a c i ö n 
y correcc iön de estos. Lo mismo se aplica a la de terminac iön de los 
planes de mecan izac iön y de las secuencias de trabajos. Mientras que 
en el transcurso del d r a m ä t i c o aumento de las capacidades y poten-

5 Existen pocos estudios sobre organizaciön y cualificaciön en el B E M : Horns et 
al, 19876; Borja, 1991; Castillo, 199W; Fernändez Steinko, 1992, 1993; Gaurve Con-
sultores, 1992; Lope y Martin, 1993. 



das de sistemas modernos del control de producc iön en los Ultimos 
anos en Alemania, las series de ördenes detalladas para turnos y 
m ä q u i n a s se determinaban con antelaciön, en Espana son comunes, 
tanto ahora como antes, los Stocks de ördenes para una semana o 
m ä s en los cuales los operarios pueden cambiar. Frecuentemente los 
propios trabajadores realizan cambios en la p r o g r a m a c i ö n de las se-
cuencias de ördenes y lotes dentro y entre talleres. Las estructuras 
se asemejan a la gran autonomia que tenian los departamentos de 
los maestros industriales en Alemania en los anos cincuenta y se-
senta antes del triunfo de la informät ica . E n relaciön con la diferen­
ciaciön de tareas, es decir, la flexibilidad horizontal en la produc­
ciön, la estructura espanola se asemeja m ä s bien a la francesa. Los 
operarios espanoles estän m ä s estrechamente unidos a sus mäqu i na s 
o a sus sistemas de fabricaciön que sus h o m ö l o g o s alemanes. 

Para un d iagnös t i co de las estructuras de trabajo en el B E M ja­
pones existen solamente pocos estudios empiricos bien fundados 6 , 
al contrario de lo que sucede en la industria del a u t o m ö v i l . B a s ä n -
dome en los estudios de caso disponibles, estimo que, comparando 
con Alemania, resulta una figura de diferenciaciön de funciones m ä s 
alta y una diferenciaciön de tareas m ä s baja. Los procesos de pro­
ducc iön se planifican de forma muy detallada en estructura y dinä-
mica en las oficinas tecnicas, y estän fuertemente apoyados por 
departamentos de servicios de producc iön . La part ic ipaciön de ope­
rarios en las funciones de planif icaciön y servicios se limita a las 
correcciones limitadas de planes de la jerarquia industrial 1 . Por ejem-
plo, esto se hace evidente en la funciön de p r o g r a m a c i ö n . 

Ateniendose a la diferenciaciön de tareas dentro de la funciön de 
la p r o d u c c i ö n , resulta, por el contrario, otra figura. E n el B E M ja­
pones la flexibilidad horizontal en el taller es m ä s alta que en Ale­
mania y mucho m ä s que en Espana y Francia. Asi, en la fabricaciön 
mecänica los maquinistas japoneses trabajan m ä s frecuentemente en 
varias m ä q u i n a s , y abandonan m ä s a menudo sus puestos fijos para 
ayudar en otros agregados. AI parecer los conceptos de grupo im-
puestos en la industria del a u t o m ö v i l tambien se extienden al B E M . 

6 Vease Maurice et al., 1988; Nomura, 1991. Interpretaciones se encuentran en 
Jürgens y Naschold, 1992; Moldaschl, 1993; Coriat, 1993. 

7 Estos resultados se cubren con anälisis del trabajo en equipo en la industria del 
automövil japonesa. Tambien aqui la integraciön de funciones es muy limitada (Jür­
gens, 1992; Berggren, 1992; para un resumen del debate, Bonazzi, 1993). En relaciön 
con los niveles de jerarquia en el B E M , Japön no es ningün paraiso. Una comparaciön 
entre Japön y Francia no muestra diferencias agravantes (Maurice et al., 1988). 



Sin duda en el B E M espanol se ha desarrollado un modelo de 
p r o d u c c i ö n especifico que difiere tanto de las estructuras francesas, 
alemanas y japonesas como de las italianas, no investigadas en este 
articulo. E l alto grado de diferenciaciön de funciones y tareas en la 
organ izac iön formal remite a caracteristicas taylor i s ta-burocrät icas ; 
la in tegrac iön de funciones no intencional a nivel de p r o d u c c i ö n 
muestra, por el contrario, caracteristicas hibrido-artesanales. E n to­
tal nos hallamos ante una mezcla paradöj ica de elementos tayloris-
ta-burocrä t icos y pretaylorista-artesanales 8 . 

La c o m p a r a c i ö n , desgraciadamente algo esquemät ica , de los sis­
temas de trabajo muestra un alto grado de semejanzas entre los 
cuatro paises en cuest iön. E n todos los paises el trabajo de produc­
ciön, de productos complejos y series pequenas en el B E M se carac-
teriza por un elevado nivel de integraciön en funciones y tareas, y 
por un grado de cualif icaciön alto, en c o m p a r a c i ö n con otras ramas 
industriales. Este hallazgo habla en favor de una estrecha conex iön 
entre factores t e c n i c o e c o n ö m i c o s y la organizac iön de la p roducc iön 
y del trabajo. AI mismo tiempo se hicieron visibles una serie de 
diferencias que indican «efectos societales» (Maurice et al., 1987). 
M i tesis es que estas diferencias, en lo esencial, se explican por las 
estructuras e c o n ö m i c a s y sociales. Se sostiene s e g ü n esto una estra-
tegia de interpretac iön m ä s bien de caräcter s o c i o e c o n ö m i c o que 
sociocultural. 

4. Contexto s o c i o e c o n ö m i c o y sistemas 
de trabajo 

Siguiendo los resultados de la escuela de regulac iön (Boyer, 1986), 
se puede distinguir entre un « f o r d i s m o » a lemän orientado al mer-
cado mundial y un « f o r d i s m o inacabado» (Toharia, 1986) orientado 
al mercado nacional espanol (y por esto « f o r d i s m o s en un pa i s » ) 9 . 

8 Para un resumen del debate espanol, vease Herranz, 1989. Existen semejanzas 
con el desarrollo de la industria latinoamericana (vease Sociologia del Trabajo, nueva 
epoca, 1987-1993; Dombois y Lopez, 1993; Dombois y Pries, 1993). 

9 El concepto de «fordismo» describe la constelaciön de prosperidad posguerra 
—que se extendiö hasta los anos setenta— de los paises capitalistas desarrollados, 
cuyo nücleo forma la unidad de producciön y consumo en masa y el Estado de 
bienestar (Boyer, 1986). 



Las diferencias se manifiestan en el modelo de desarrollo e c o n ö m i -
co, en la estructura e c o n ö m i c a y social y en la reproducc iön social 
de clases por medio del sistema educativo. 

E l modelo de desarrollo a lemän en la posguerra se basa, en el 
fondo, en la e x p a n s i ö n de la expor tac iön y en la conquista de mer-
cados interiores para productos industriales (Lutz, 1990, 1991). E l 
sector tradicional de la economia (pequenas empresas familiäres en 
la agricultura, la artesania y los servicios) sufriö un räp ido proceso 
de eros iön iniciado en los anos cincuenta. C o n aranceles bajos y una 
fuerte or ientac iön hacia la expor tac iön , la industria alemana —y es-
pecialmente el B E M — estä expuesta a la competencia mundial y a 
una fuerte pres iön de innovac iön y racional izaciön. La orientaciön 
de las empresas hacia el mercado internacional permite hacer una 
especial izaciön en productos y producc iön . 

E l modelo de desarrollo espanol, por el contrario, se basa frente 
a las m e t r ö p o l i s en una industr ia l izaciön tardia y en su protecc iön 
por el Estado franquista (Tamames, 1982; M o c h ö n et al., 1991). La 
separac iön del mercado nacional a traves de aranceles proteccionistas 
y subvenciones a la expor tac iön , dieron como resultado una orien­
taciön predominante hacia el mercado nacional de una gran parte 
de la industria, mercados limitados y estructuras de mercado oligo-
polares con una relativamente pequefia pres iön general hacia la in­
n o v a c i ö n y la racional izaciön. Las consecuencias resultantes fueron 
una escasa especial izaciön en productos y producc iön , pequenas ca-
pacidades I4-D, productos t ecno lög i camente debiles y en parte an-
ticuados, series pequenas y costes de p r o d u c c i ö n altos (Bueno Cam­
pos, 1990; Garcia Echevarria, 1989, 1992). 

E n paralelo con el fuerte crecimiento e c o n ö m i c o de los anos 
cincuenta y sesenta, tuvo lugar en Alemania una modern izac iön de 
la estructura s o c i o e c o n ö m i c a , unida a una h o m o g e n e i z a c i ö n relativa 
de las oportunidades de empleo y salarios de las clases bajas. En la 
industria en general y en el B E M en particular, los mercados de 
trabajo ocupacional desemperian un importante papel. En general 
hay m ä s diferenciaciön horizontal que vertical del mercado de tra­
bajo a l emän (Sengenberger y Köhler , 1988). La economia y socie-
dad espanola se caracterizan, por el contrario, por un dualismo entre 
un sector capitalista moderno y otro pre- y no-capitalista, al cual se 
superpone otro dualismo dentro del sector moderno. Este ultimo 
estä estrechamente ligado al turismo, motor de crecimiento e c o n ö ­
mico, y a la economia sumergida. Frente a un segmento limitado 
de buenos trabajos con condiciones de salarios y empleo estables, 



se desarrolla otro de trabajos precarios con bajas remuneraciones. 
E n el primer segmento dominan los mercados de trabajo internos. 

E l proceso de m o d e r n i z a c i ö n de la estructura e c o n ö m i c a y social 
se manifiesta en Alemania en una necesidad y demanda creciente de 
formacion superior. E l resultado es una dramät ica expans iön del 
sistema de educac iön desde los anos sesenta. E n Espafia la indus-
trializaciön tardia, el doble dualismo de la estructura social y eco­
n ö m i c a y la dictadura polftica se reflejan en una gran resistencia de 
las estructuras tradicionales de la ensenanza. £ s t a s se caracterizan, 
durante mucho m ä s tiempo que en otros paises norteuropeos, por 
la polar izac iön entre la corta educac iön bäsica para el pueblo, y una 
ensenanza superior altamente selectiva para la elite en el Estado y 
la sociedad. Una formacion profesional y tecnica comparable a la 
alemana no puede desarrollarse debido a las debilidades de la tradi-
ciön artesana y al caräcter insular de la industria. La exp lo s iön edu-
cacional tuvo lugar en Espana en los anos ochenta. 

Dichas diferencias en las macroestructuras se reflejan en el « m e -
sonivel» de mercados e instituciones y el «micronive l » de la empre-
sa, y aclaran una gran parte de las diferencias en los sistemas de 
trabajo descritos anteriormente. Quiero ilustrar esta tesis, de manera 
breve y muy selectiva, con el cuadro 2. En el centro se encuentra 
el sistema de trabajo (nuestro enfoque), en el primer circulo, los 
subsistemas empresariales en interacciön con el sistema de trabajo; 
el segundo circulo enmarca los mercados e instituciones en el en-
torno de la empresa. Los tres niveles estän vinculados estrechamente 
con las macroestructuras e c o n ö m i c a s y sociales y con la regulac iön 
politica. 

4.1. Sistema de producciön 

Observemos en primer lugar el sistema de producc iön que se puede 
definir como la unidad de organizac iön y tecnologia en todas las 
funciones relacionadas directamente con la producc iön . La organi­
zaciön de la p r o d u c c i ö n no solo regula la diferenciaciön de funciones 
en unidades organizativas independientes (d imens iön social), sino 
tambien el orden de objetos ffsicos y s imböl i cos como medios de 
p r o d u c c i ö n , estructura de datos, etc. (d imens iön tecnica), y la sin-
cronizaciön temporal de los procesos (d imens iön temporal) 1 0 . 

Los sociölogos industriales tienen, por regia general, un concepto muy limitado 



CUADRO 2. Contexto s o c i o e c o n ö m i c o de sistemas de trabajo (1993) 

acumulaciön . _ 

regulacion 

La tesis sobre la gran mayoria de las empresas del B E M espanol 
es que a causa de la menor pres iön innovadora y de racional izaciön 
en el mercado protegido, el nivel de la organ izac iön tecnica y tem­
poral estä claramente por debajo del B E M a lemän. £ s t a es una de las 

de organizaciön, en el sentido de divisiön del trabajo y jerarquia. Debido a que las 
dimensiones tecnicas, sociales y temporales de la organizaciön estän estrechamente 
relacionadas, hay muchos fenömenos que quedan sin explicar. 



causas del doble caräcter burocrät ico-artesanal del sistema espanol. 
Problemas en la e jecuciön de la p roducc iön y del montaje conducen 
hacia una diferenciaciön de funciones de planificaciön y servicio en 
grupos de actividades y unidades organizativas separadas. Si estas 
unidades especializadas trabajan con un bajo nivel de organizac iön 
tecnica y temporal, resultan entonces planes y servicios poco ade-
cuados, y una parte de los problemas debe resolverse de nuevo a 
nivel de p r o d u c c i ö n . Una organizac iön funcional burocrät ica co-
existe con una alta integrac iön de funciones hibrido-artesanal en la 
p r o d u c c i ö n . 

Los deficits aludidos se hallan tanto en la cadena tecnica (orden-
disei io-planif icaciön de p r o c e s o s - p r o d u c c i ö n ) como en la cadena ad-
ministrativa (orden-planif icaciön de material-planif icaciön y control 
de producc iön) y en las funciones de servicio (como, por ejemplo, 
el mantenimiento). Si los planos de la oficina tecnica y los planes 
de trabajo y programas CNC de la oficina de metodos son incom-
pletos o deficientes, si faltan herramientas y utillaje, si los plazos 
previstos no coinciden con las secuencias de trabajo planificadas, si 
se carece de documentos y piezas para reparaciones o son estas rea-
lizadas de forma defectuosa, los trabajadores de p r o d u c c i ö n y sus 
superiores tienen que resolver estos problemas 1 1 sobre la marcha. 

Mecanismos de este tipo (diferenciaciön y de-diferenciaciön de 
funciones, discrepancia entre la organizac iön formal e informal) es­
tän, por razones s i s temät icas (la alta complejidad de la empresa in­
dustrial), siempre vigentes en sistemas de organizac iön complejos. 
La tesis es que estos mecanismos, a causa del nivel inferior de la 
organ izac iön de la p r o d u c c i ö n en Espana, entre otras cosas, estän 
mucho m ä s marcados que en Alemania Occidental. 

1 1 Tanto mis conversaciones con expertos como la literatura ofrecen gran canti-
dad de ejemplos para esta tesis. Un estudio elaborado por las cinco grandes consul-
toras multinacionales sobre la competitividad de la industria y el B E M espanol clasifica 
como desfavorable todas las variables organizacionales —en comparaciön con Ale­
mania, Gran Bretana, Francia e Italia (Ministerio de Industria, 1992). La baja tasa de 
rotaciön de capital fijo y circulante (Garcia Echevarria, 1992; Fernändez-Steinko, 
1993, 1994) —en comparaciön con Alemania— remite, entre otras cosas, a deficits 
considerables en la planificaciön y el control de producciön. Horns et al. (19876) 
describen problemas en la cadena de diseno-planificaciön-programaciön para empre­
sas de la construcciön de mäquinas-herramienta. 



4.2. Mercados del trabajo 

Ocupemonos ahora de la oferta de mano de obra en los mercados 
de trabajo internos y externos. Alemania dispone, junto a otros 
paises de lengua alemana, de un sistema especial de formacion pro-
fesional y de ingenieria que se ha desarrollado a partir de tradiciones 
y estructuras artesanales. Su base es el sistema dual, donde los apren-
dices se forman practica y teör icamente no solo dentro de las em­
presas, sino tambien en las escuelas profesionales. Este sistema es 
regulado por el Estado, empresarios y sindicatos (veanse Lutz, 1992a; 
Maurice et al., 1987). Por encima de este nivel se desarrolla un 
amplio sistema de educac iön tecnica media y superior. Parte del 
atractivo de la formacion profesional consint iö en posibilitar la en-
trada a estas carreras medias y superiores. Asi, en Alemania actual-
mente una gran parte de los ingenieros tecnicos y superiores se han 
formado y han trabajado en la p roducc iön antes de empezar su ca-
rrera tecnica. 

E l significado de este sistema para la organizac iön del trabajo y 
de la p r o d u c c i ö n en empresas alemanas ha sido analizado y docu-
mentado un s i n n ü m e r o de veces. La oferta de oficiales con cualifi-
caciones polivalentes (Facharbeiter) permite conseguir, en compara­
ciön internacional, un alto nivel en la integrac iön de funciones y 
tareas en la p r o d u c c i ö n y una gran autonomia del trabajador. AI 
mismo tiempo, la oferta de cualificaciones tecnicas permite limitar 
esta autonomia del oficial de producc iön . Las oficinas tecnicas y de 
metodos disponen de grandes reservas de cualificaciones empiricas 
y teöricas debido a la buena mezcla de experiencia laboral en la 
p r o d u c c i ö n y educac iön tecnica superior. Por causa de la cercania 
de cualif icaciön y cultura de talleres y oficinas tecnicas se f o r m ö un 
sistema de aprendizaje y mejora continuo. La planif icaciön y pre­
parac iön de la p r o d u c c i ö n es relativamente exacta; los interface estän 
bien definidos; las diferencias entre la organizac iön formal e infor­
mal son m ä s pequenas que en otros paises. Una de las consecuencias 
paradö j icas de esta estructura es la fuerte « l impieza» del trabajo de 
p r o d u c c i ö n de funciones de planificaciön y servicios y una m ä s alta 
diferenciaciön funcional en la organizac iön , comparado con la or­
ganizac iön informal en el BEM espanol. 

Como se dijo anteriormente, en Espana no pudo establecerse un 
sistema de formacion profesional comparable con el a l emän (Pries, 
1988; Prieto, 1989). Solamente las grandes empresas disponian de 



un sistema de aprendizaje rudimentario que m ä s tarde, en los afios 
sesenta y setenta, desaparec iö al instaurarse la formacion profesional 
estatal, que era puramente escolar y limitada tanto en relaciön con 
la calidad del curriculo como al n ü m e r o de alumnos. Apenas exis-
tian carreras tecnicas medias entre la formacion profesional bäsica y 
las carreras de ingenieria superior (altamente selectivas y de elite). 
Desde el operario, pasando por la planif icaciön de procesos hasta el 
diserio del producto, las cualificaciones tecnicas tuvieron que gene-
rarse a traves del aprendizaje en el puesto de trabajo y paulatina-
mente en la escalera je rärquica . N o antes de los anos ochenta, en el 
transcurso de la e x p l o s i ö n educativa espanola, se desarrolla una gran 
oferta de cualificaciones medias (sobre todo de ingenieros tecnicos). 
Estos penetran lentamente en las oficinas tecnicas y reemplazan a 
las antiguas lineas de ascenso internas (Horns et al., 19876; Prieto, 
1989) 1 2 . 

Para el anälisis de las consecuencias de este desarrollo se valora 
el argumento cläsico y experimentado en tantas comparaciones in­
ternacionales: cuanto menor es la formacion profesional en el siste­
ma educativo y m ä s bajo el nivel de cualificaciön de la oferta de 
mano de obra, m ä s fuerte serä la diferenciaciön de funciones y tareas 
en la organ izac iön del trabajo y de la producc iön , para garantizar 
una e jecuciön eficiente de las tareas y al mismo tiempo generar 
paulatinamente las cualificaciones necesarias en escalas j e rä rqu ica s 
estrechas. E n Espana este mecanismo actüa sin duda sobre la dife­
renciaciön funcional burocrät ica de la organizac iön , y genera una 
diferenciaciön de tareas y una alta especial izaciön del trabajador. La 
particularidad del sistema espanol estä en que esta lögica estä sobre-
puesta por otra lög ica de diferenciaciön funcional y de reintegraciön 
no-intencional de funciones en la organ izac iön informal. La fuerte 
impl icac iön informal de los oficiales de producc iön en funciones 
de planif icaciön y servicios se une a una fuerte fi jaciön al puesto de 
trabajo. 

4.3. Sistema de relaciones industriales 

Las diferencias en la e s t ruc tura ' econömica y social son importantes 
tambien para el sistema de relaciones industriales, y por m e d i a c i ö n 

1 2 En relaciön con la oferta de mano de obra, los aspectos regionales tienen una 
especial importancia (vease Bericat, 1990). 



de estas ü l t imas tambien para la estructura ciön de sistemas de tra­
bajo. La doble dual izaciön del mercado de trabajo espanol en good 
y bad Jobs y el predominio de los mercados de trabajo internos lo-
graron, para la A d m i n i s t r a c i ö n publica y las empresas industriales 
estables, el estatus de una isla de seguridad en un mar de subempleo 
con condiciones precarias y paro. De ello resultö para Espana una 
doble pres iön sobre la diferenciaciön de funciones y tareas en siste­
mas de trabajo empresariales. 

E n primer lugar, se origina en los trabajadores un interes masivo 
por la separac iön y regulac iön de los mercados de trabajo internos 
para la neutral izaciön de la elevada competencia de mano de obra 
externa e interna. Si estos intereses se efectüan por medio del siste­
ma de relaciones industriales, originan una div i s iön del trabajo ri-
gido en puestos de trabajo estrechamente definidos, cuyas tareas 
representan una cuasi propiedad de la mano de obra. La ocupac iön 
y abandono de plazas obedece a reglas fijas. C o n ello se intensifica, 
por una parte, la l imitac iön horizontal de puestos de trabajo; al 
mismo tiempo se produce una pres iön sobre la diferenciaciön ver­
tical: los puestos de trabajo menos atractivos se definen como po-
siciones de entrada en el mercado de trabajo interno. De ello surge 
una jerarquia escalonada segün cualificaciones, remuneraciones y 
condiciones laborales que posibilita las oportunidades de p r o m o c i ö n 
en el mercado interno. 

E l intercambio entre el mercado de trabajo interno y externo, y 
tambien la movilidad interna en Espana estän reguladas m ä s dura-
mente que en Alemania 1 3 por derecho laboral, derecho consuetu-
dinario y convenios colectivos. Este sistema ya se iniciö durante la 
dictadura franquista; la destrucciön de los sindicatos libres y la ri-
gida politica de salarios del gobierno se «endulzaron» con concesio-
nes de seguridad de empleo para una parte de la industria. 

E l fuerte dualismo de la estructura e c o n ö m i c a y social espanola 
ha generado otros mecanismos de refuerzo de la diferenciaciön de 
funciones y tareas en los sistemas de trabajo. E l caräcter insular de 
la o c u p a c i ö n industrial en la empresa estable no solo despierta inte­
reses masivos en los empleados por conseguir la seguridad del pues-

1 3 Vease Miguelez y Prieto, 1991. La tesis de Pries sobre la «empresarialidad» y 
la «estrechez del ämbito empresarial» es convincente. Menos plausible es la de la 
diferenciaciön de condiciones de trabajo y empleo en general. M i impresiön es que 
por lo menos la estructura de la organizaciön del trabajo, de los mercados de trabajo 
internos y de las cualificaciones muestran grandes semejanzas. 



to de trabajo, sino tambien una enorme pres iön sobre la entrada al 
mercado de trabajo interno protegido, de redes sociales de familias, 
vecinos y amigos del entorno de la empresa. Las consecuencias l ö -
gicas de esto son nepotismo y favoritismo, y tambien una tendencia 
a ampliar el empleo, entre otras cosas, por medio de la d iv i s iön y 
separac iön de tareas en todos los niveles de la jerarquia y en todas 
las funciones de la empresa. Mediante la separac iön de tareas y fun­
ciones se definen nuevos puestos de trabajo para compafieros en las 
redes sociales del entorno de la empresa. De ello resulta un efecto 
de refuerzo extra de la diferenciaciön de funciones y tareas en la 
o rgan izac iön de la p r o d u c c i ö n y del trabajo. 

Mecanismos de este tipo se encuentran en todos los paises in-
dustrializados; son m ä s pronunciados cuanto m ä s grande es la dife­
renciaciön vertical del mercado de trabajo s e g ü n las oportunidades 
de empleo y salarios, y m ä s fuerte el predominio de los mercados 
de trabajo internos. E n Alemania las estructuras del mercado de 
trabajo suavizan estos efectos en relaciön con Espana. En primer 
lugar, en el B E M a lemän predominan mercados de trabajos ocupa-
cionales; los cambios de puestos de trabajo entre empresas son m ä s 
fäciles y la pre s iön para proteger ese puesto es menos fuerte. E n 
segundo lugar, resultaron del gran crecimiento e c o n ö m i c o en el mar-
co del fordismo a lemän y una escasez de mano de obra, un desem-
pleo limitado y una fuerte reducciön de la diferenciaciön vertical del 
mercado de trabajo. Por estas dos razones la pres iön individual y 
colectiva sobre la protecc iön del puesto de trabajo y la creaciön de 
empleo por medio de la diferenciaciön de funciones y tareas en el 
mercado interno de trabajo fue m ä s debil que en Espana y que en 
otros paises. 

La interpretac iön de las estructuras esbozadas para el B E M frances 
y japones solamente se puede aludir aqui de forma escueta. E l mo­
delo frances de un « t a y l o r i s m o a c a b a d o » , con elevada diferenciaciön 
de funciones y tareas, se explica por la gran competencia nacional 
e internacional, la gran pres iön de especial izaciön y racional izaciön 
en el sistema de p r o d u c c i ö n unido a una fuente creciente de inge-
nieros tecnicos y superiores y a una formacion profesional escolar. 
Las relaciones industriales y las variables culturales actuaron en la 
misma direcciön. 

E l modelo japones con una diferenciaciön de funciones mediana 
y una diferenciaciön de tareas debil en la p r o d u c c i ö n tiene los si-
guientes antecedentes: la fuerte competencia del mercado japones 
o b l i g ö a un elevado nivel de innovac iön y racional izaciön de la or-



ganizac iön de la p r o d u c c i ö n y a una gran eficiencia en las funciones 
de planif icaciön y servicios. Esta estructura es respaldada por las 
escalas de p r o m o c i ö n internas para tecnicos e ingenieros desde los 
talleres hasta las oficinas tecnicas, asegurando de esta manera una 
buena mezcla de conocimientos empiricos y teöricos . La polivalen-
cia y flexibilidad en la p roducc iön estä relacionada con: la gran se­
guridad de empleo del personal fijo, la debilidad de los sindicatos 
en general y en el control de la movilidad en los mercados de tra­
bajo internos, y las tradiciones culturales. 

Resumiendo se puede decir que las variables s o c i o e c o n ö m i c a s 
permiten una interpretaciön plausible y coherente de las diferencias, 
en parte paradö j i ca s , de los sistemas de trabajo en los B E M de Es­
pana, Alemania, Francia y J a p ö n . Dignos de m e n c i ö n son: el mo­
delo de desarrollo e c o n ö m i c o y el sistema de producc iön ; la es­
tructura social y el sistema educativo; el mercado de trabajo y las 
relaciones industriales. Asimismo, tienen transcendencia caracteris­
ticas especifico-nacionales de la cultura de empresa y de la sociedad, 
como eticas de trabajo (por ejemplo, puntualidad, disciplina, tena-
cidad) y «relaciones de confianza» (Fox, 1974). Sin embargo, por 
su poder explicativo limitado, deberian considerarse m ä s bien como 
variables de segunda categoria 1 4 . 

5. Lineas de desarrollo 

Tanto el sistema de p r o d u c c i ö n espanol como el a lemän occidental 
en los afios ochenta y noventa se encuentran bajo una considerable 
pres iön de cambio con destacada incidencia de las nuevas tecnolo-
gias de in formac iön , c o m u n i c a c i ö n y producc iön ; y tambien se efec-
tüan cambios en la organizac iön de la p roducc iön , de la empresa, y 
de la d iv i s iön interempresarial del trabajo. Tanto en el B E M espanol 
como en el a l e m ä n se registra una concentrac iön de empresas y un 
aumento de c o o p e r a c i ö n entre estas. Paralelamente a ello se dividen 

1 4 Por un lado, ellas no permiten una interpretaciön coherente de las diferencias, 
y, por otro, programas de modernizaciön muestran que eticas de trabajo y relaciones 
de confianza se pueden cambiar mediante modificaciones organizacionales y remu-
neraciones. Por esa razön se las considera variables mäs bien suaves. Para una dis-
cusiön de la literatura sobre consenso y control en la producciön, vease Castillo 
Mendoza, 1990; Gaudemar, 1991. 



unidades productivas y se reduce el nivel de integrac iön. Dentro de 
estas unidades hay cambios en la organizac iön de la producc iön , 
como por ejemplo en las funciones referentes a la planif icaciön y 
control de la p r o d u c c i ö n y al control de calidad. Algunos autores 
hablan de un nuevo paradigma de la modern izac iön industrial (ra­
cional izac iön sistemica) que implica una convergencia de las metas 
del cambio (Altmann, 1992). 

Los cambios ocasionados a nivel del sistema de trabajo, tema 
central de este articulo, son por regia general menos visibles. Para 
el B E M a l e m ä n occidental se describen tres lineas de desarrollo (cua-
dro 3) (Köh le r y Schmierl, 1990, 1992): la primera tendencia, neo-
taylorista, abarca una estabil izaciön o incluso el desarrollo de la 
di ferenciaciön de funciones y tareas y —a largo plazo— una descua-
lificaciön del trabajo de producc iön . Con las nuevas tecnologias de 
p r o d u c c i ö n e in formac iön , la separac iön de planif icaciön y realiza-
ciön se efectiviza e intensifica. AI mismo tiempo, se sigue separando 
el trabajo de p r o d u c c i ö n de las funciones de servicio y control (man­
tenimiento, control de calidad, etcetera). 

La segunda linea —integrativa— persigue una integrac iön de fun­
ciones y tareas en el taller, y acaba en una estructura laboral m ä s 
homogenea y cualificada en la producc iön . Componentes conside-
rables de la ingenieria de procesos, planificaciön y control de calidad 



se reintegran en el campo de actividades del taller. Tambien se re-
duce la fi jaciön de la mano de obra a los puestos de trabajo indivi-
duales, y con ello la diferenciaciön de tareas horizontal. Los expe-
rimentos m ä s avanzados de este tipo se orientan en modelos de 
trabajo en equipo cualificado; junto a tareas de p r o d u c c i ö n el equipo 
se encarga, en sentido estricto, de una parte considerable de las 
funciones de planif icaciön y servicios en estrecha cooperac iön con 
los departamentos especializados (Moldaschl, 1992). 

Una tercera lfnea —polarizada— aparece a primera vista como 
una c o m b i n a c i ö n de las dos tendencias anteriores. Por un lado, se 
ubican en las responsabilidades del taller, del mismo modo que en 
la estrategia integrativa, funciones de planificaciön y servicios, como 
pueden ser la p r o g r a m a c i ö n y el mantenimiento. Por otro lado, 
estas tareas no se reparten de forma amplia sino se asignan a un 
pequetio grupo de puestos de trabajo clave. E n cierto modo se trata 
de una «descentral izaciön central ista» . Los puestos de trabajo de 
p r o d u c c i ö n restantes se « l impian» de tareas indirectas y se flexibili-
za, en parte, la as ignac iön del personal. C o n ello se fortalecen ten­
dencias hacia la polar izac iön del trabajo de producc iön . E n efecto, 
se trata aqui de un aumento de la diferenciaciön funcional, y en 
parte de la d i sminuc iön de la diferenciaciön de tareas. 

La linea de desarrollo «neotay lor i s ta» , s egün varios estudios, do-
minaba hasta la crisis coyuntural y estructural del B E M a comienzos 
de los anos noventa 1 5 . Desde entonces, la pres iön sobre la innova-
ciön aumenta tambien en los sistemas de trabajo de la producc iön . 
La «descentra l izaciön centralista» y las estructuras polares ganan cada 
vez m ä s importancia. Tambien aumentan los porcentajes de empre­
sas del B E M con experimentos de integrac iön de funciones y tareas 
y trabajo en equipo. 

Tambien en la industria espanola se observa tanto un proceso de 
cambio de la organ izac iön del trabajo, como diferentes lineas de 
desarrollo que no pueden reducirse a diferencias e c o n ö m i c a s y tec­
nicas 1 6 . La tesis es que tambien en el B E M espanol —desde luego 
desde otro punto de partida— se observan las tres lineas de desa­
rrollo aludidas en la evo luc iön de los sistemas de trabajo. 

l D Esto no estä en desacuerdo con el estudio de Kern/Schumann de 1984 (en 
castellano, 1988, vease tambien Sociologia del Trabajo, nüm. 13, 1991) y otros estudios 
de la misma corriente. Tambien estos demuestran, en sus resultados empiricos, una 
pluralidad de estrategias de racionalizaciön. El pronöstico queda en tela de juicio. 

1 6 Vease Castillo, 1991a, b, d. Fernändez Steinko, 1992, 1993; Recio et al., 1990; 
Carrasquer et al., 1993; Horns et al., 19876. 



La senda neotaylorista goza de gran importancia en el B E M es­

panol y es recorrida por muchas empresas nacionales y multinacio-

nales. Esto implica una « l impieza» del trabajo de tareas indirectas, 

y un acercamiento de la organizac iön artesanal informal a la estruc­

tura taylorista formal (en direcciön del modelo frances) 1 7 . A largo 

plazo se desarrolla aqui una descualif icaciön del trabajo de produc­

ciön. 

Tambien se puede encontrar en Espana la linea integrativa, tra-

tändose de un n ü m e r o limitado de casos principalmente bajo la in-

fluencia de empresas multinacionales innovadoras que utilizan las 

fäbricas espanolas como campo de exper imentac iön 1 8 . Mientras que 

en la linea neotaylorista la estructura informal se adapta a la formal, 

aqui se produce el proceso contrario de adaptac iön de la estructura 

formal -burocrä t i ca a la informal-integrativa. C o n d i c i ö n previa para 

un aumento de productividad es, desde luego, el apoyo de las es­

tructuras casi artesanales en la p roducc iön con una organ izac iön de 

la p r o d u c c i ö n y tecnologias eficaces. 

Siguiendo la corriente principal de la sociologia industrial espa­

nola 1 9 , parece predominar la estrategia de polar izaciön del trabajo 

1 7 Algunas de las empresas multinacionales recorren este Camino con una estra­
tegia explicita. Consideran primordial la transferencia de tecnologia de productos y 
procesos y en esta fase no quieren tocar las estructuras formales de la organizaciön. 
Dado el «bajo nivel cultural» no se deberia sobrecargar a la producciön con proble­
mas adicionales. Mas tarde se podria pensar en cambios organizativos y la reducciön 
de la jerarquia y de la divisiön del trabajo vertical. Estas empresas pasan por alto 
que los trabajadores de la producciön del BEM espanol a pesar del bajo nivel de 
cualificaciön formal en el pasado, trabajan en estructuras hibrido-artesanales con una 
alta integraciön funcional. Una «taylorizaciön» de la organizaciön del trabajo atraeria 
una perdida de cualificaciones, las cuales tendrian que regenerarse mäs tarde contra 
resistencias organizativas y personales. 

1 8 Seguramente esto es välido para la industria del automövil. Especialmente 
multinacionales alemanas y norteamericanas han experimentado antes de tiempo en 
Espana con estructuras nuevas. Esta moda recibiö recientemente un impulso masivo 
con la implantaciön de conceptos japoneses en la industria del automövil espanola 
(por ejemplo, Seat, Martorell; G M , Zaragoza; Mercedes Benz, Pamplona). Lo inte-
resante de esto es que las dos multinacionales japonesas en Espana eligen mäs bien 
un Camino conservador. Tanto la fäbrica de Suzuki-Santana en Linares como las 
empresas Nissan en las regiones del Norte trabajan con estructuras tradicionales. La 
transferencia de las tecnologias de productos y de producciön estän en primer piano. 
La organizaciön del trabajo estä cambiada de manera extremadamente cuidadosa (vea­
se Bericat et al, 1993). 

1 9 Esto se observö en el congreso de Sociologia en Madrid en 1992. Todas las 
ponencias sobre el desarrollo del trabajo industrial colocaron en primer piano las 



de p r o d u c c i ö n en la industria espanola en general y tambien en el 
B E M . Problemas como la flexibilidad y complejidad creciente de la 
p r o d u c c i ö n , el aprovechamiento efectivo de nuevas tecnologias (por 
ejemplo, maquinaria C N C ) , la discrepancia de planif icaciön y ejecu-
ciön, etc., son «a t acados» por medio de puestos de trabajo claves 
en la p r o d u c c i ö n ocupados por tecnicos e ingenieros. Esta estrategia 
busca el Camino de la minima resistencia. Los problemas mencio-
nados, sintomas de deficits de la organizac iön total, se tratan de 
forma selectiva sin cambiar las estructuras predominantes. E l exceso 
de j ö v e n e s ingenieros tecnicos en las grandes regiones industriales 
facilita la real izaciön de esta estrategia. 

La cuest iön planteada sobre el peso de las lineas de desarrollo de 
sistemas de trabajo es dificil de contestar dado el estado de investi-
gac iön del B E M en Espana. M i tesis es que la estrategia neotaylorista 
ha sido y sigue siendo fuerte; las estrategias integrativas constituyen 
una pequena minoria; las estrategias de polar izaciön del trabajo de 
p r o d u c c i ö n estän avanzando 2 0 . 

6. Las contradicciones de la m o d e r n i z a c i ö n 
postaylorista 

Para el desarrollo his tör ico de sistemas de trabajo industriales en 
Alemania y Espana tras la segunda guerra mundial, obtenemos como 
resultado la siguiente imagen: tanto en Alemania como en Espana 
dominan en el B E M hasta la segunda guerra mundial formas de 
p r o d u c c i ö n casi artesanales. La constelac iön de prosperidad del pe-
riodo posguerra estaba determinado por la e x p a n s i ö n de mercados 
y series de p r o d u c c i ö n , y por estrategias tayloristas de racionaliza­
ciön y m o d e r n i z a c i ö n asumiendo caracteristicas especifico-naciona-
les s e g ü n el modelo de desarrollo y la estructura e c o n ö m i c a y social. 
E n el B E M espanol, frente a Francia y Alemania surge un modelo 
de p r o d u c c i ö n independiente que puede calificarse como « b u r o c r ä -
t ico-artesanal» . C o n la crisis del regimen de acumulac iön fordista, 
en Alemania y Espana el respectivo modelo de racional izaciön do-

tendencias de polarizaciön (vease Fernändez Steinko, 1992; Borja, 1991; Lope y Mar­
tin, 1993). 

2 0 Esto parece ser tambien la dominante en el B E M frances (vease Maurice et al., 
1988; Sorge y Maurice, 1990). 



minante entra en una fase de cambios y se desarrolla un proceso de 
e x p e r i m e n t a c i ö n y b ü s q u e d a que se manifiesta en diferentes lineas 
evolutivas de sistemas de trabajo. 

La cues t iön sobre cuäl de las lineas de desarrollo aludidas se 
i m p o n d r ä en Espana y Alemania no se puede responder ünicamente 
de forma empirica: las tendencias pueden ser la expre s iön de situa-
ciones especificas y de rupturas soc ioeconömica s ; pueden mantener-
se o interrumpirse. Las interpretaciones presentadas anteriormente 
sobre las diferencias nacional-especificas en sistemas de trabajo mues-
tran que estas estän estrechamente relacionadas a multiples estruc­
turas en los micro, meso y macroniveles. Hay que analizar las 16-
gicas de desarrollo de estas estructuras en su interacciön con el 
desarrollo de los sistemas de trabajo para llegar a un pronös t i co 
sö l ido . 

Nuestra tesis es que la diferenciaciön de las estrategias de racio­
nal izaciön en los anos ochenta se puede explicar con la crisis del 
regimen de a c u m u l a c i ö n fordista y la eros iön del « s i n d r o m e taylo-
rista» (Lutz, 19926; Bericat y Köhler , 1994). Este sindrome estaba 
determinado por las siguientes fuerzas micro y m a c r o e c o n ö m i c a s 
convergentes: e x p a n s i ö n continua del mercado de ventas, economias 
de escalas, es tandar izac iön y automat izac iön de la p r o d u c c i ö n y una 
gran reserva de mano de obra. Las estrategias tayloristas de la or­
ganizac iön del trabajo eran expres iön y componente de esta conste-
laciön. 

E n los anos ochenta el « s i n d r o m e tayloris ta» entra en crisis. Los 
mercados de venta apuntan hacia una variedad de productos y series 
pequenas mientras que, al mismo tiempo, aumenta la pres iön para 
incrementar la productividad por medio de procesos de automati­
zaciön y racional izaciön. La creciente intensidad de capital exige una 
continuidad de procesos y un aumento de la rotac iön del mismo. 
C o n el aumento de la complejidad de sistemas tecno lög icos y su 
integrac iön aumenta tambien el n ü m e r o de averias en la p roducc iön . 
Se producen deficits de cualif icaciön en los mercados de trabajo 
internos y externos. Las fuerzas micro y m a c r o e c o n ö m i c a s conver­
gentes en el pasado evolucionan en los anos setenta y ochenta en un 
campo de fuerzas multidimensional cuyos vectores apuntan en va-
rias y contrarias direcciones. Actualmente no tenemos n i n g ü n mo-
tivo para privilegiar a uno de esos vectores y constatamos m ä s bien 
variedad, incoherencia y contradicciones 2 1 . 

Las ventajas competitivas de algunos sectores de la industria japonesa y sus 



Son posibles varias salidas de las contradicciones de racionaliza­
ciön postaylorista y existen sendas de desarrollo alternativas. Esto 
no significa que cualquier cosa sea factible; por un lado, estructuras 
e c o n ö m i c a s y sociales limitan claramente los corredores de posibles 
desarrollos, y, por otro, los m ä r g e n e s de acciön dados dentro de 
este marco pueden reducirse de nuevo si en un proceso no inten-
cional de exper imentac iön societal la racionalizaciön y moderniza­
ciön empresarial, estructuras m a c r o e c o n ö m i c a s y sociales, y la regu-
laciön politica entran de nuevo en una constelaciön estable y duradera. 

Gran parte del B E M espanol se encuentra luchando por la super-
vivencia con su modelo de producc iön de productos de bajo nivel 
t ecno lög ico , pequenas series y una organizac iön de p r o d u c c i ö n de-
ficiente, a d e m ä s de un sistema de trabajo hibrido. Una estrategia de 
competitividad deberia buscar, en primer lugar, la especial izaciön 
en segmentos de mercado internacionales viables, la innovac iön de 
productos, la m o d e r n i z a c i ö n de la organizac iön de la p r o d u c c i ö n y 
la reorganizac iön de la d iv i s iön del trabajo interempresarial a lo 
largo de la cadena de valor. Las condiciones previas para una estra­
tegia de este tipo no son malas, la industria espanola todavia se 
puede apoyar en costes salariales bajos y cada vez m ä s en un gran 
potencial humano cualiflcado. 

Si nuestras reflexiones sobre las contradicciones postayloristas 
son ciertas, existen alternativas para el desarrollo de sistemas de 
trabajo. U n fortalecimiento de la linea integrativa ( integraciön de 
funciones y tareas en la producc iön) tendria ventajas e c o n ö m i c a s y 
sociales. Esto no significaria la destrucciön de la organ izac iön del 
trabajo existente, sino por el contrario, el mantenimiento y la me-
jora continua de las estructuras informales hibrido-artesanales. Apo-
yando estas estructuras con una moderna organizac iön de la pro­
ducc iön y tecnologias adecuadas se podrian desarrollar grandes 
potenciales de productividad. 

respectivos modelos de producciön no conducen, como afirman varios autores (por 
ejemplo, Womack et al., 1992), a una convergencia internacional de sistemas de 
trabajo y con ella a una disoluciön forzada de las contradicciones aludidas. Las ven­
tajas del B E M japones no se basan en una organizaciön del trabajo superior sino en 
primera linea, en la concentraciön estrategica en segmentos de mercado asi como en 
la organizaciön de la empresa y de la producciön. La presiön de adaptaciön existe 
mäs bien a este nivel pero menos al de la organizaciön del trabajo (Jürgens, 1992; 
Altmann, 1992; Demes, 1992). Sin duda, el «ataque» japones al mercado mundial 
tiene como consecuencia una limitaciön del espacio de alternativas para el desarrollo 
de sistemas de producciön y trabajo. 
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Restltnen. «<:Existe un modelo de producciön espanol?» 
Este articulo presenta una comparaciön de sistemas de trabajo cualificado 

en las industrias de bienes de equipos mecänicos en Alemania Occidental, 
Espana, Francia y Japön. Basändose en estudios de caso para Alemania y 
Espana y en anälisis secundarios para Francia y Alemania la comparaciön 
ilustra semejanzas y diferencias en la organizaciön de producciön y trabajo. 
La comparaciön entre Francia y Alemania confirma los resultados de investi­
gaciones anteriores sobre una divisiön del trabajo fuerte (Francia) y baja (Ale­
mania). En contra de las expectativas, Japön muestra menos «polivalencia 
vertical» que Alemania. El modelo espanol demuestra una marcada diferencia 
de organizaciön formal e informal y una mezcla paradöjica de elementos tay-
lorista-burocräticos y pretaylorista-artesanales. Con la crisis estructural del 
regimen de acumulaciön fordista, los respectivos modelos nacionales entran 
en una fase de cambios y experimentaciön que ha estado dominada por fuertes 
contradicciones de estructuras econömicas, sociales y politicas. Sin lugar a 
dudas, el exito del modelo japones fija nuevos parämetros para las alternativas 
europeas. Los resultados de estos procesos no estän totalmente determinados, 
se hallan en parte abiertos para acciones politicas en micro, meso y macroni-
veles. 

Abstract. «Is there a Spanish tnodel production?» 
This arüde presents a comparison of skill-based Systems of work in the West 

German, Spanish, French and Japanese machine-building industries. Based upon case 
studies for Germany and Spain and upon secondary analyses for France and Japan, 
the comparison illustrates similarities and dijferences in the Organisation of production 
and work. The comparison between France and Germany conßrms regarding results 
previous research of the their respectiue high and low divisiön of labour. Contrary to 
expectations, Japan shows less «vertical polyvalence» than Germany. Spain''s model 
demonstrates a marked difference of formal and informal Organisation and a parado-
xical mixture of Taylorist-bureaucratic and pre-Taylorist-craft elements. With the 
structural crisis of the «Fordist accumulation regime» the respective national models 
enter a phase of change and experimentation which has been dominated by strong 
contradictions between economic, social and political structures. Undoubtedly the suc-
cess of the Japanese model sets new parameters for European alternatives. The results 
of these processes are not fully established, they are in part open to political action on 
the micro-, meso-, and macro level. 


